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- Le aconsejaría que despertase, 
-¿Y si á pesar de este consejo, que para mi Yer 

es el mejor, persistiese aun y os pidiese otro! 
- Entonces, señora, le diria que obtuviese se le 

levantase el destierro, comprase tierras en Franria 
se hiciese elegir diputado, dispusiese por medio del 
talen to de ta mayoría de ta cámara, y se sirriese 
de ella para derribará Luis Felipe! hacerse elegir 
rey en su lugar (t ), 

- ¿ Y pensais, repuso la duquesa de Saint-Leu 
con melancolía, que cualquiera otro medio seria 
vano? 

- Esloy convencido de ello. 
La duquesa suspiró. 
En aquel momento la campanilla llam~ba al al­

muerzo, y nos dirigimos al castillo pensativos y si­
lencioso, : durante toda la vuelta no me dirigió ni 
una palabra la duquesa; pero al llegar al umbral 
de la puerta, se paró y me dijo mirándome con 
una cxpresion indecible de angustia : 

- ¡ lh,biera querido que mi hijo hubiese cst,1do 
aquí, yoiclo tocio cuanto me acabais de decir. 

(1) E' éxito ha .comprobado la exactilud del pl-.in de Alejan• 
dro Dumas. - Luis Nopo!eon vuelve del destierro es GiputaJo 
presidente de la república y emperador. ' 

1 

CONTINUAGION Y DESENLACE DE LA HISTORIA DEL INGLÉS 
QUE BABIA TOMADO UNA PALABRA POR OTRA. 

Despues de almorzar me despedí de la señora 
duquesa de Saint-Leu; eucontré á Francesco en 
Stkkborn á donde le babia mandado de correo, y 
en donde me aguardaba ya con un carruaje : mar­
chamos en seguida, sobre las ocho de la noche 
lte•amos á la fonda de la Corona en Schafl'au-

º sen. 
El dia si"uienle me fui á pasear en cuanto me 

levanté, po~ la ciudad, y la primera cosa que se 
presentó á mis ojos en la plaza misma de la fonda, 
fué una estatua que representaba á un hombre cid 
siglo xv, con el puño de la mano_derecha cortado, 
ci1 cunstancia que, como se ad1vma, dPspertó 111~ 

mediatamente mi curiosidad. Era evidente que a 
aquella muliladon debia de ir unida alg~na 
leyenda. Buscaba con los ojos á al~uno q~e pudiese 
ponerme al corriente de la historia part1cu,lar del 
individuo representado, cuando descubrt en el 
umbral de la posada á un mozo de la fonda fuman­
do flemáticamente en su pipa de espuma _de mar, 
hojas secas de cualquier yerba que le bab1an ve~­
dido por tabaco. Me fui á él, pensando que a nadie 
podía dirigirme mejor para saber por qué causa 
babian corlado la mano de aquel persona¡e, cuya 
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liiogl':,fia deseaba conocer. ~li mozo se quitó grave­
mr.nte la pipa de la boca, extendió la mano con di­
reccion á la estatua, y me respondió: la historia 
está escrita. Confiado en esta indicacion, me volví 
hácia el manco, lo miré desde la cabeza á los piés, 
pero no ví la mas minima línea caligr:ifica : creí 
que mi hombre babia querido burlarse de mi, y 
me volví con intencion de darle_ las gracias por su 
atencion. 

- Y bien, ¿ habris leido? me dijo mi hombre 
con l.a misma calma. 

- ¿ Cómo quereis que lea si uo hay escrito nada 1 
- ¿Habeis mirado por datrás1 
-No. 
- Pues bien, mirad. 
Volví en busca de la irwripcion, y dando vuelta 

al pedestal ví unas letras medio borradas; feliz­
mente adiviné el resto leida la primera palabra; 
era este verso de Virgilio : 

Attri sa!l1a /ames, quidium mortalia pee tora eogis? 

Era una hermosa sentencia cuya verdad recono­
cía; pero que podía aplicarse á tantas circuns· 
landas, que nada roe revelaba de lo que deseaba 
saber : así, pues, me diri;í de nu.evo á mi hom­
bre. 

- ¡ Y bi~n ! me dijo. 
- Lo be leido. 
- ¿ Fstareis contento! 
-No. 
- ¿No babois encontrado una inscripcion? 
- Sin duda; poro no dice porqué tiene el puño 

cortado aquel hombre. 

• 

IJ!fRESIONES DE VIAJE. 195 

- Enlouces, me dijo desdeñosamente el cocine-
N, e, que no sabeis lati n ! . . 

De aquí no pude sacal'le, de modo que a mt p.e­
sar iJJYe que conlrntarme con aquella respuesta, 
un poco humillante para un hombre que sabe el 
Vir,,ilio de memoria. 

Además, como al decir del mismo cicerone no 
babia otra cosa que ver en Schalfausen, volví áen­
trar on la fonda, de la qne contaba mal'char des­
pues de mi desayuno. Aprovechó cJ mozo este mo­
mento para traerme ~l Hbro de viajeros, il fin de 
que e.scribicse eo él mi ,no_mbre. _A! fijar maqu1~al­
menle la vista en la ull11na pagrna, reconoc1 el 
nombre de sil' Williruns Blundel que babia pasado 
por allí hacia doce dias. ~laudé llamar. al fondista 
desconfiando de la int.ehgcncm del criado, para 
preguntal'le acerca del. i1!glés. La m~nera con que 
me babia dejado sir Wilharns en Zunch, me tema 
oigo inquieto; esos caraclóres Umidos y concentra­
dos tienen tristezas tanto mas profundas en cm1nlo 
se parecen á la calma, , desesp.iraciones mas mor­
tales porque no tieuen gritos y lágrima,_: resul­
tando de esto que sus heridas sangran_ 1 □ ter1or­
mente, y sofocan casi siempre la e1pan?1on _de los 
dolores. Deseaba saber que aspeclo lema 011 com­
pañero de viaje, lo que babia h~cho dura~te su _es­
tuncia en Schalfüusen, y por ultimo que cammo 
babia tomado al marchar. 

Enlró el fondista; era un hombre gordo y al pa­
recer ele alegre humor. Sin embargo, -~oro! pronto 
dió á 6U rostro lal expretiion de dolor oficial que 
contrastaba con Ja fisonomia que Je babia dado la 
naturaleza en uo momento de hilaridad que pensé 
que me iba á anunciar alguna desgracia. lln efeolo, 
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antes de que yo hubiese abierto la boca, me inlcr­
rmnpió diciendo : ¡ Ah I seiior! si yo hubiese sabido 
ayer vuestro nombre, me hubiera apresurado in­
mediatamente á entregarle la carla ,le su amigo. Al 
decir cslo, mi huésped lanzó un suspiro que ni bien 
era sollozo ni bien hipo. 

- ¿ De qué amigo 1 le dije. 
- 1 Oh! era un jóven muy amable y muy com-

pleto si no hubiese tenido aquella locura! continuó 
descomponiendo cada vez mas su semblante. 

- Pero, bquién es ese loco? le inlerrumpi. 
- ¡ Ay ! ay! continuó el fondista : está curado 

ahora. 
La muerte es un gran mérlico. 
- Pero en fin,¿ quién se ha muerto? hablad. 
- 1 Cómo 1 ¿ con que no lo sabeis? me dijo el 

fondista. 
- Yo no sé nada : vamos. 
- ¿ Ni tampoco sabcis que no se ha encontratlo 

su cuerpo 1 
- ¿ Pero el cuerpo de quién 1 decid, 
- El del otro nada importaba, porque no babia 

parado aqui y se babia ido al llalcon de Oro; podia 
el diablo llevarse su cuerpo, pero el de ese pobre 
Mr. Williams que se parecía á unajóven ..... 

- ¡Cómo! exclamé: ¿sir Wil11ams ha muerto! 
- Si, mi querido amo. 
- 1 Oios mio! ¿ y cómo ba muerto 1 
- Abogado; á pesar de lodo cuan lo le dije. 
- 1 Muerto! ahogado 1 
- ¡ Ay I sí, aquí teneis la carla que os ha escrito. 
A largué maquinalmente la mano, y tomé la 

carla, pero sin leerla; tan abismado me b~bia de• 
jatlo lo inesperado de aquella noticia. 
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- En Yano le repetimos que era una locura, 
continuó el fondista : cuan lo mas se le dccia el pe­
!iuro mas terco se mostraba. 
"-'Pero en fin, repliqué volviendo en mi,¿cómo 

le sucedió esa desgracia? porque ha sido un acci• 
dente y no un rnicidio, ¿ no es verdad? 

- 1 Hum! hum!. .. D)os sabe el fondo de la ver­
dad: pero en cuanto á mí, estoy en que alentó con­
tra su vida. ¿Quereis que os lo diga·/ me parece que 
aquel hombre tenia un grande ¡,rsar en el corazon, 

- No os equivocais, ami:;o mio: pem dadme al­
gunos dela\lcs. ¿Cómo ha muerto? ¡ abogado, zozo­
bró sn barca, ó fué bañándose? 

- No, señor, no, nada de eso; imaginaos ..... es 
totla una historia : oid. 

- Pues bien, contádmela. 
- Pues babeis de saber.... perdonad si lomo 

asiento. 
- Sentaos, sentaos ... lan impaciente estoy que 

me olvidaba de ofrecéroslo. 
- Como os iba dicie1tdo, hace tres semanas y11e 

lle•aron á Schalfausen dos elegantes ingleses, y 
ru:ron á parar no sé porqué á la fonda del llalcon 
de Oro; pero nada tiene de particular, porque el 
fondista es un intri•antc. ¿Creereis que va á esperar 
á los viajeros en 1a"puerla de Conslanza y que alli. •. 

- Amigo, volvámonos a nuestro asunto que t'il 

. lo que me imporla; ¿ qné sucedió despues que los 
ingleses estuvieron en la fonda del natcon de Oro 1 

- En Schaffausen hay pocas cosas que ver, pero 
á una tegua ó legua y media de ~q_uí. tenemos el 
famoso sallo del Rhin, del que babre1ssrn dudao,do 
hablar, pnes el rio se precipila á una profundidad 
de setenta piés. 
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- Amigo mio, todo eso lo sé : voh•amos á los 
ingleses. 

- Habían venido, pues, para ver el salto, y por 
consiguiente tomaron un guia que les acompañase, 
aunque no es necesario tomarlo, pues el camino 
tiene Yei nte y cuatro piés de ancho, pero el propie­
tario del Halcon de Oro les dijo: milores, es ne­
cesario lomar un g11ia. Ya comprencleis, como que 
el guia le da un tanto por los parroquianos que le 
proporciona ... 

- ¡ Bueno I ya sé yo á qtié atenerme sobre el 
fondista del Ralean de Oro, y en prueba de ello 
,·eis qne me be venido á vuestra fonda; pero os 
advierto que si no acahais pronto vuestra relacioo, 
tendré necesidad de ir á pedir que me la haga 
vuestro compai\ero. 

- ¡ Ya vo¡· ! ya ,·oy ! sr.ñor; pero permitidme 
que os diga que el otro no os la sabría contar como 
yo, porque no es mas que un charlatan que ..... 

Levantéme coa impaciencia, y el fondista cono­
ció mi demoslracion bastil; me hiw seiía con la 
mano de que iba á acabar, y eonlinuó: 

- Estaban los dos ingleses delante del salto del 
Rbia, mas abajo del castillo de Laull'eo; miraron 
algun tiempo el rio que de repente se cambia en 
una cascada, y se preci¡iila de solenta piés de altu­
ra: estaban sin abrir la boca ni vestañear siquiera, 
cuando de pronto el masjóven dijo al mas anciano: 
apuesto veinte y cinco mil libras, á que bajo por In 
cascada en nna lxlrca. El mas viejo dejó caer aque­
lla provo~acion, cual si no la hubiese oido, tomó su 
lente, miró el agua espumante, bajó algunos pasos 
á fin de descubrir el abismo donde ,,¡ rio se proci­
pitaba, despues se volvió á su camarada y le dijo 
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con la mismn flema tranquilamente · ¡ro apuesto á 
que no. 

Dos horas despues volvieron los dos amigos á 
Schalfamen, J se hicieron servir la comida cumo 
si nada hubiese pasado. 

Despnes de comer, el mas jóven mandó á llamar 
al fondista, y le preguntó en dónde poclri11 eomprar 
una barca. 

Al dia siguiente fueron á buscar por los talleres, 
con el fondista, quien les vendiese una barca. No 
hallaron ninguna que les coITTiniese, encargaron 
una nueva: con las instrueciones que el inglés dió 
paro su construccioo, y por algunas palabras que 
se le escaparon, adivinó el constructor el objeto con 
que se le encargaba el barco. Sir Arturo Mortimer, 
que asi se llamaba el mas j6'en, no teniendo nin­
"Un motivo para ocultar su proyecto, le contó la 
~puesta. Peter biza cuanto pudo pa-ra disuadi_rle! 
pero sir Arturo se impacientó y se levantó parn 1r a 
otro taller á bacer el encargo. Entonces Pcter ,•ió 
qne era una resolucion invariable, c¡ue no puaien­
do cambiarla nadie, tanto vaHa ~ue se ap-rovecbase 
él de ella coino otro; tomó el dibujo que le babia 
hecho sir Arluro, y prometió la barca para el do­
mingo signiente. 

El mismo dia se dif1mdió la ,•oz por los alrededo­
res tic qne un in~lés babia apostado ~altar la ea~­
cada del Rhin · nadie podia creerlo, tan loca pamc1a 
la rosolucion. 'roda el mundo iba á preguntar In 
verdad á Peter, que contostabu enseñando su barc~, 
que comenzaba ya á tomar forma. El )nglés acncha 
á ver todos los dias si adelan~1ba, hama tranqmla­
mente sus obsc1·vaciones, las eosas marchaban lo 
mejor del mundo. 
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En cslo llegó á Schalfausen sir Williams Bli.ndel 
que vino á parar en mi casa. Parecia triste y aba­
tido, le pcdi sus órdenes: tartamudeó algunas pa­
labras que no entendí: no importa, le hice Uevar 
al nwjor cuarto de la fonda, qne es este mismo, y 
se le sirvió una comida, como no la hubiera vislo 
jamás, os lo aseguro, en el Hal,:on de Oro. Cunado 
su ayuda de cámara bajó, le pregunté si su '!!eñor 
estaria mucho tiempo en Scbaffausen ; supe que 
marcharía al din siguiente por la maíiana. Iomedia­
lamcntc me ocurrió una idea para detener á sir 
Willianrn hasta el domingo siguieute: me parecia 
cosa fácil con decirle lo <J ue se iba á verificar aquel 
día. 

En consecuencia, cuando creí que estaría á los 
postres subi á su cuarto y entré discretamente y sin 
ruido. Tenia en la mano, sobre la cual apoyaba s11 
frente, un pedazo de velo verde, y parecía abis­
mado en tal tristeza que no reparó en mi. Le bice 
tres reverencias sin poderle sacir de su medilacion : 
en fin., viendo que necc~itaba aiiadir la voz a la 
pantomima, le pregunté si estaba contento de la 
comida. 

Mi voz le hizo estremecer, levantó la cabeza, me 
vió en pié delante de él, é inmediatamente ocul­
tundo el pedazo de velo en su bolsillo: 
. - Sí, muy contento, muy contento, me dijo. 
En aquel momento reparé que no babia probado 

nada de la comida: com~rendí que tenia el esplín. 
Fué mas vivo mi deseo de distraerlo. 

- El ayuda de cámara de milord ha dicho que 
su gracia marchaba mañana. 

- Si, esa es mi iotencion. 
-¿No sabe milord, tal vez, lo que aqui pasa? 
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- No, no lo sé. . 
_ Si milord lo supiese se quedar1a, sin auda 

alrruna. 
o , • 
_ ¿Pues que •pasa• . 
_ Una apuesta, milord; un cot~patriota de vues­

tra gracia ha apostado que sallara la cascada del 
Rbin en una barca. 

_ ¡Y qué hay de admirable en eso! 
_ ¡,Qué hay de admira)¡le? Que hay mas. de 

ciento noventa y nueve probabilidades de que !Ja 
de perecer. , 

_ • Estais seguro? me pregunto sir Willi,uns, 
mirándome de'hito en hito. 

_ se"urísimo, milord. 
_ ¿ Cómo se llama mi compalriola 1 
_ Sir Arturo Morlimer. 
_ • En dónde pára' 
_ En Ja fonda del Halcon de Oro. 
-Hacedmcacompaiíar basta alli, quiero ha_blarle. 
Tuve un momento de terror, pensé que sir W~-

lliams, descontento con la comida que no, babia 
tocado queria cambiar de fonda, y ya c?nceb1s que 
no era por la pérdida, sino ~or l~ hnm1llacmo; _en 
consecuencia mandé al mas mtehgente de los c11a­
dos, aquel que os hadado todos los detalles sobr~ la 
esl;;.tua á que le falta la mano: ¿ no os acorda1s.. •• 

-Si, si. 
_ 1 Como hablaba ingles le mandé pues acompa­

ñase á sir Williarns á la fonda del Halcon de 01:0 Y 
que se lJiciese todo ojos y oídos. No tuve necc~c.lau 
de recomendárselo dos veces; no solo acompauo a 
sir Williams basta el cuarlo de sir Arturo, s1110 que 
aun se puso á escuchar a la puerta. . 

Sir Arturo se disponía a comer, y por lo que 1111 



cria_rlo pudo sacar del ruido de los tenedores Jo 
hacia con mas apetito que sir Williams. Rccib¡'ó á 
suf co~1palr1ota con gran polilica, se Je,antó, lu 
o rec1? asiento y lo com•idó á comer. Eir WiUiams 
aceptó el asiento pero no la comida. 

Su~e con placer es~ última drcu □stancia, pms 
me p1obó que el mgles nu babia dejado de comer 
en mi casa por desprecio. 

- Mir!d, di_jo sir Williams, despues de un ins­
tante de s1lenc10, perdonad mi indiscrecion. ¡¡ero por 
mi fondista de la Corona acabo de saber que lcneis 
hecha una apuesta. 

- Vel'dad es, señor, respondió sir Art,1ro. 
Al ~ecir esto se saludaron los dos ingleses; pues 

1111 crJado q?e es_ muy entendido, aunque parece 
que lo duda1s, miraba lo que haciau por el ojo de la 
llave, de modo que nada se Je escapó. Digo pues 
que los dos se saludaron. 

- Está bien, repliqué yo; pero supongo que Ja 
con1•ersac1_on no lermi na ria así, regun ¡1resumo. 

- ;Qmal yn vimiis. 
, -ESla apuesta, continuó sir Williams, consiste, 

segun rue llan d1cho, en saltar la cascada del. llbin 
en una barca. 
. -:- ~-is perfectamente enlllratlo, caballero ; vol­

v1eronsc a_saludar de nuevo los dos ingleses 
--:- i Y bien! milord, dijo sil' Williams, vengo á 

ped!l'os ser vuc, l!'o compañer'O de viaje. 
- ¿Como interesado eu ln apuesta'/ 
- No, seíior, no, como aficionado. 
- ¿ Entonces es únicamente por gualO ! 
- Por gnsto, contestó 5ir W1Uiams. 
Dicho esto se saludaron los dos ingleses por tercera 

,•cz. 
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- Os ad.,.ertiré que el barco no ha sido encargado 
mas que para una per!lona. 

- Yo os pido permiso, milord, para pasar por 
casa de Peler y darle nuel'OS órdenes, bien entendido 

· que partiremos los gastos. 
- Perfectamente, caballero; si quereis aguardar 

á que acabe de comer iremos junios. 
SirWilliams hizo una señal de que estaba á !a 

disposicion de su compatriota, y Franz, tranquilo ya 
sobre ciertos temores que yo le bal,ia hecho con­
cebir, inmediatamente volvió á contarme lo que 
pasaba. 

Desde entoncec, continuó mi huésped, sir Wi­
lliams pareció mas lram¡nilo, y comiu y bebiacomo 
vos y como yo : lodos los dias iba á haoer su visita 
á la barca, que adelantaba visiblemente, basta que 
estuvo concluida el sábado por la mañana y ex pues la 
al público á la puerta del taller de l'eler, de ~uerte 
que nadie dudó de que se verifical'ia el sallo el do­
mingo. 

Por la larde despues de comer pidió sir Williams 
paµcl, tinta 'Y plumas y pasó la noche escribiendo: 
á la mañana siguiente temprano, que era el dia de 
la apuesta, me hizo llamar y me entregó dos cartas, 
una para vos, que es la que os he dado, y otra para 
miss Jenn-y Burdett, y esta, segun sus inslruccioucs, 
debiaenviarse á Inglalena: arl'tlgló luego lacuenla 
de los gastos, que me pagó doble; dejó cien francos 
de propina á los criactos, y se lcvan:ó para ir a ,·cr 
á sir Arturo. En aquel momento cnkaron llorando 
su lacayo y su ayuda de ci1111ara, venían para hacer 
la última tentativa para disuadir á su amo, pues 
segun se les había dicho debia morir infaliblemente; 
pero sir Williams permaneció inalterable : en vano 

' 1 



,,..., ... 
Sir ,YW.. lill 11116 i..am, 1111 

eallsGDOi 11n coll&abde eieG lua de renta 
g uno, J abraándolel eua1 111 fueeen 1111 
'llllllQI, IIÜ411n querer tilClldw 11111 IUI ollle 
doiles. 

LCII olrol dos Ingleses le esperaban JI en el Bal 
t1e Oro, ~de eelaba dispuesto un almuerzo. Se 
lirollle los tree g,ntlnnm , la mesa, r lir Willi 
'CIOlllld r bebió con buen apeUlo, pero sin afedacloa. 
11 eueno duro doe horas: á loe poelrea el éolll• 
~ de sir Arturo llenó una copa de lino de 
étaampaila, y levantando la mano : 

- A la pérdida de mi apueala, dijo, J. á que 
pueda contar esta larde aobre esta misma mesa, 111 
'81Dle y cinco mil libras, que espero leoer la dicha 

de ,-der. ·d. á le b 'nd• la dos convidados reapon 1eron ea r1 11, r 
levanlindoee de la mesa ae fueron al balcon. · 

La plua estaba aleslaba de curioeos. Babian acu­
dido de· <'.onllanza, dt Appenrell, de Sainl-Oall, de 
Aarau de Zurich y del gran ducado de Baden. Ape­
nas aplrecieron en el balcon cuando lodo el mondo 
lea 'recibl6 con aclamaciones : saludaron, despuea 
a!r Williama mirando el reloj, dijo á au compa­
ñero: 

... •non!, va i dar la hora; no hagamos esperar 
á los espectadores. 

Sir Arturo pidió tiempo para encender un cigarra, 
J hecho eslo, bajaron los tres Ingleses: 
· La barca ae hallaba amarrada á unos cien P3SOI 

de Schall'auaeó sobre la orilla izquierda del Rbin : 
cerca de la barca, el lacayo del segundo inglés len~ 
dos caballoe de las rlendai : el uno era para au a.-

...".._,,.. ......... ... 
, •amo.Sir WillJaml J lfr Arllüi>a 

eu la lllrcL: lord.llurcleJ, que • • .a 
i.e del tercer JngMs, mont6 , mallo: á w 

COllffllida, Pete, corkl la cuerda 4)118 111• 
la bam. A1a6ae un grilo en amllu orillu • 

de eepecladoree, empero apenu ae hullle-
Megurado elloe de que la apuesta ae Iba á veri-
' echaron á correr á la calda del Rhln en • 

· r el cnrao de la barca, para no perder Ulda 
dl!aenlace de aquel drama, cuya npoelcion aca- • 

ele ver. 
r Willlama J au compañero ae hablan abando-
á la corriente del rlo, aio Talene de loe 1'8DIGI 

adelanlar ni para cletenene. Duraole die& 
aloe casi III marcha fué tau lenta que sir llurdey' 

legllla con el caballo al puo; enloocea se c:omeo­
á lo lejos á olr loe rugidoe de la catanta. Sir 

ro apoyó una mano sobre la 8111&1da de Wi­
, J alargando la olra al lado donde ae oia el 
, le hizo señal sonriendo de que .escuchue. 

ucea un barquero que estaba sobre las orillas 
rio, les dijo que al querian nlroceder lodavla 
tiempo, pues él se echaria • nadar para llepr á 
barca J conducirlos á la orilla. Sir Arturo ae 
ó la mano eu la fallriquera, sa,:ó un bolsillo, 
lo tiró con loda au fuerza .. 1 barquero, á CUJ'08 
cayó. El barquero lo levantó del euelo me­
do la cabera. La barca comenaaba á sentir en. 

un mo,imieulo mas rápido; pero lan lmper-
blemente que apenas ae babrla notado si lord 

J' no hubiese lenido que hacer &rolar á 10 
para seguirla. 

plo maa se aprolimahao, mu formidable era 
TQII, m. l!i 
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el ruido de la caida del agua : media bora antes de 
llegar al silio desde donde se precipita, se distiugue 
hajo de aquel abismo una nube de polvo de ª6'1.1a 
que rechazada por !ns rocas, vuelve á subir al ciclo 
como el humo. A esta vista sacó sir Willmms <le su 
pecho el pedazo de valo verde que yo le babia ,is!o 
entre las mnnus, y lo besó : probablemente era 
algun recuerdo de su patria, de su madre, de su 
querida. 

- Si, sí, interrumpí jO, sé lo que es: contia:uacl. 
La barca comenzalla á resentirse tambien de la 

aproximacion á la catarata porque lord Murdey tuvo 
que ~orrer á galope para seguirla. Si1· Arturo se 
babia sentado y comenzaba áasegurarse en las ban• 
quetas de la barca: sir Williams se quedó en pié 
con lo& brazos cruzados y los ojos clavados en el 
cielo : una ráfaga de viento le arrebató el sombrero 
que cayó en el rio. 

La emharcacion corría entretanto con creciente 
rapidez, de modo que para seguirla lord Murdey se 
veia obligado á galopar. En cuanlo á las gentes de 
á pié, los que se habían dejado alcanzar de ella, 
qnedarnn atrás. Algunas rocas comenzaban ya á sa• 
car fuera del agua su cabeza negra y reluciente, y 
los atrevidos navegnnles pasaban por medio dispa• 
rudos como una Oecba. De vez en cuando indinaba 
sir Arturo la cabeza fuera de la barca por ver la 
profundidad del agua, porque babia trechos sin 
rocas en que por sn misma rapidez el agua clara 
como unu sábana dejaba ver el fondo de su lecho. 
Sir Williams no apartaba sus ojos del cielo. 

A trescientos pasos del precipicio, el curso de la 
barca adquirió tal rapidez que se creyó que tenia 
alas : por veloz que fuese el caballo de sir ~!urde y 
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Y. aunque lo puso á escape lo dejó alrás como hu­
biera hecho un p&jaro. El ruido de la camrata era 
!:mio que cubría Jns gritos de todos los espectado­
res: y os d1¡;0 que eran mny terriWes porque era 
es~anloso ver aquellos dos hombres arrastrados al 
~b1smo, no tratando de!ihrnrre y siu poderlo ha­
cer aunque lo hubiesen inlenlado. En fin durante 
los últimos trei!lla pasos hombres y bar~ 11o fue­
ro~ mas que nna vision : de repeole Jes faltó el 
Rhrn, la barca precipitada en medio de la espuma 
boló sob:c una roca, unt> de los dos pasajeros fué 
laoza~o a la suna, ul oiro permane~ió aferrado al 
barq.uillo y fu.é arrebatado eomo si fuese una hoja : 
antes de llegar al fondo de la calarata se les vió otra 
vez aparecer y dar vueltas an momento y sumer• 
g1rse. 

Casi en el mismo iostante ialieron á la superficie 
d_el agua tablas hechas ped.lzos, y lomando la cor­
riente fueron arrastradas bácia Kaisersibul. De los 
cuerpos de sir Williams y de sir Arluro no se ha 
vu_ello a ~ir hablar_ mas, y lord, ,\lurdey rmgará las 
vemle y cmco mil hhras esterlinas á los bcrc<leros 
de su compaiiero. 
' Ahí teneis palabra por palabra la eosa tal cual 
pasó, _Y no hace mucho tiempo, pues faé el domingo 
anterior. 

~abia escuchado esta relaci1m sin respirar de in• 
lere~ y su desenlace me dejó anvi:raúado. No me 
equivocaba yo cuando al !Cp:mrrme tan brusca­
lllenle de sir Williams en Zurich pemé que alimen• 
1:tba algun mal designio; pero jamas hubiera creído 
q~e fues~ su ejecu~ion _ta~ ceircana y ran trágica. 
A1repcnt1me de m1 via¡e a los Grisones y caza de 
gamuzas <¡ue me halna separado de mi camino. !!i 
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hubiese seguido mi primer itinerario, ht,biera lle­
gado á Schaffausen dos ó tres dias despues de sir 
Williams, y no dudo que le uabria quitado de la 
cabeza la horrible empresa que le llevó á la muerte. 
Por lo demás dejábase ver bien á las claras que 
queria deber la muerte á un azar y no al suicidio : 
iotencion que si yo no hubiese previsto, me la uu­
biera demostrado la carta que escribió para mi, 
sencilla y triste como el hombre extraordinario que 
la babia escrito. 

« Mi querido compañero de viaje : 
,, Aunque muchas veces me h·i pesado el haberme 

separado de vos sin una despedida mas amistosa, 
nunca tanto como ahora en que esta despedida se 
cambia en adios. Os be abierto mi alma : ha beis 
leido en ella como en un libro : he puesto á vuestra 
vista todas mis debilidades, todas mis csperanias, 
todos mis tormentos. Dios y vos únicamente sabeis 
que para mí no babia ya felicidad en la tierra mas 
que en el amor y la posesion de Jenny; asi cuando 
bab('is leido que pertmccia á otro y que era per­
dida para mi toda esperanza, ó me conocíais mal, 
ó debisteis adivinar en seguida que no sobreviviría 
il mi desgracia. En efecto, á pesar de eslar erraute 
y fugitivo, me quedaba siempre en el fondo delco• 
razon aquella esperanza vaga y sorda que sosliene 
al reo hasta el pié del cadal,o. Esta esperanza ilu­
minaba horizontes fanláslicos y desconocidos como 
los que se descubren en un sueño; pero pareciame 
siempre que caminando en la vida concluiría por 
llegar á ellos; de repente el casamiento de Jeuny 
ha extendido un velo fúnebre enlreel r,orvenir y yo. 
Mi sol se extingue, no sé y~ a dóude voy, en derre­
dor mio lodo son tinieblas y desesperacion. Bien veis, 

ll!NtESlONES IJE \'JAJE. 209 

mi querido poeta, que es preciso que yo muera, 
porque, ¿ qué ha ria yo de una vida . lan solitaria y 
tan descolorida 1 

» Pero creedme bien : esla resolucion de morir, 
no es en mi el resullado de un parasismo doloroso 
'/ agudo : no siento odio ni contra los hombres ni 
contra las cosas, '/ lejos de maldecir al Señor por 
haberme hecho lan iucompleto para la vida, le do 
gracias de haberme abierto en medio de mi camino 
una puerta que conduce al cielo. Feliz no la babria 
visloy hubiera continuado mi camino; desgraciado, 
me abre la única senda que me promete el des­
canso; preciso es que busque la sombra pues que 
mis miradas no tienen fuerza para fijarse en el sol. 

" Adios. Cerrada esta carla, escribo á Jenny : 
sea para ella mi último pensamiento : fahrá qne 
bajo de este corteza ridícula de que tanlo se ha 
reído sin duda, babia un corazon bueno y decidido 
ca¡ia2 de morir por ella . Tal vez hubiera sido mas 
generoso y mas cristiano no contristar su [clic!dad 
con esta noticia. por indiferente que le sea sin duda; 
pero no tengo valor de separa1·me de ella para siem­
pre dejándola ca su ignorancia y llevándome con­
migo mi secreto. 

» Adías otra ycz todavía : si alguna vez vais á In­
glaterra, haceos presenlár en su casa, decidle que 
me habeis conocido; decidle que sia saberlo ella la 
había jurado morir el dia que perdiese la espera~za 
do pornerla, y que el dia que he perd;do esla espe­
rnuzo he cumplido mi p1labra. 

• 1 Adios 1 pensad en mi alguna vez, y no os riais 
al acordaros de mi. » 

¡ Inútil recomendacion I Dos grncsas lágrimas cor­
rieron de mis ojos y cayeron en la carla. 

TO!!. 111, 12. 
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¿ Quién hubiera osado reir ante uua or¡;arnzacion 
humana tan débil para la vida y tan fuerte para la 
muerle 1 En aquella existencia solitaria é incom­
prendida, babia para mí algo de tierno é interesante, 
un largo martirio moral que tenia una auréota mas 
religiosa, .mas santa que todos los dolores físicos, y 
una humildad queal doblegarse se hacia mas grande 
que el orgn llo. 

Resolví consagrar él r~slo del dia entero á la me­
mori:. de sir Williams, arreglé mis cuentas con el 
fondista, encargué á Francesco que me llevase ~\ 
maleta al castillo de Lau!Ien : tomé mi palo de viaje 
y salí de Sehalfausen solo con mis pensamientos, 
siguiendo lenllmcnte la orilla del Rhin, hoy tan 
solitaria y silenciosa como -poblada y bulliciosa al­
gunos días anlos para mi.ar ádos hombres que iban 
á morir. 

Llegué á muy poco al . punto en que babia eslrulo 
amarrada la barca, reconocí la estaca y la punta de 
la cuerda flotando en el agua : arranqué de una 
viña contigua un sarmiento con pámpanos, lo eché 
en el 1·io para Ví!r su curso. Así como me lo había 
dicho el fondi;ta, era poco rapido en aquel paraje 
donde nada hacia presagiar la proximidad de la ca­
tuala. Co0Lim1é mi camino. 

Al cabo de otro cuarlO' de l1ora de camino co­
mencé II oír un ruido sordo de continuo. Si no hu­
biese tenitlo noticia de la existencia de una gran 
cascada de 3gua á tres cuartos de legua del punto 
en t¡ue me hallabl, lwbiera .creído qnc hnhia una 
i(lJ!Jpestatl en lonL1mrnza. Cnnli11ué udelantanrlo, y 
á medir.la que adelantaba, el ruido se iba haciendo 
mas fuerte. A11uel ruido gue en cuntq 11 icra olrn 
c[rcunstancia no me hubiera in&pirado mas r¡u.e 
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curiosidad, despertaba en rní ahora UD verdadao 
terror. En aquel momento una ráfaga de aire arre~ 
baló de un árbol que babia en la orilla del cam1110 
algunas hojas amarillentas y Eecas por el otolio : 
fueron á caer en el rio, cuya corriente las arreb.lló 
tan rápida y lanindiferentemente como babia ane­
batado aquellos do~ hombres. 

Bien pronto descubrí ,la nrrbe y húmedo vapor 
producido por Javioleacia de la cascada : la corriente 
del Rhiu era cada "ez mas y mas rápida : algunas 
rocas de extraordinarias y particulares formas aso­
maban su cahexa fuera del rio cual caimanes dur­
mienles : el agua e~rellándose contra ellas en su 
inmensa caída, preludiaba lo que iba á hacer : de 
sallo ea sallo re veían hermosas sábanas lisas cual 
un espeJo de una verde .esmeralda, dfjando Yer 
basta la :trena de su fondo de una manera L'ln tras­
parente que hubieran podido contarse los guijarros 
de que eslaba sembrado. Al fin llegué al sitio en 
donde fallando re¡,enlinamente el cauce del rí~ se 
precipita en una sola masa de veinte piés de·espc­
aor, y de una extension de trescientos, en el fondo 
de un abismo de .setenta. 

Si he expresado mal el interés que rae babia ius­
pimdo sir Williruns, debe tormarse una idro del 
ql1e experimenté a este aspecto. La caidu de aquella 
inmensa catarola, que en cualquie..a otra ocasion 
no hubiera producido en mi sino un efuct.o de cn­
riosida.d, me caosaba·enltm:ces un profundo terror: 
me parecía t¡ue el .terreno sobr.e que me bailaba sa 
convertía de prmúo en movedizo; me sentía arras­
trado por aquella furiosa corriente; me aooreabaal 
sallo; oia los rugidos del abismo '. sent.iasu aliento; 
era absorbido por la catarata; !aliaba el rio á mis 
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piés, y caia roc~1ndo de abismo en abismo sin aliento, 
sin voz, sofocado, roto, hecho pedazos. Algunas ve­
ces se tienen semejantes sueños, y se despierta uno 
dcspues en el momento &a que se cree morir, 
,•uelve en sí, se palpa, y se rie, convencido de que . 
es imposible correr semejantes peligros. Pues bien, 
¡ aquel fantástico peligro lo babian corrido dos hom­
bres: aquellas terribles angustias las babian su[rido 
dos hombres! Se habian visto arrastrados, precipita­
dos, devorados; habían rodado de roca en roca sofo- · 
cados, rotos, hechos mil pedazos, y ao se habían 
despertado en el momento de morir. 

Permanecí como encadenado en la parte superior 
de la cascada, aunque fuese la menos bella : pero 
no era su belleza la que yo buscoba; por cualquier 
punto que yo la examinase al través de la magia 
de aquella perspectiva, siempre se me aparecía el 
terror del recuerdo. 

Bajé por último importunado por un hombre 
que, no comprendiendo nada de mi inmobilidad, 
se esforzaba en explicarme en mal francés que ba­
bia escogido un mal punto de vista, l' que era desde 
abajo desde donde estaba hermosísima la cascada. 
Le seguí maquinalmente, aturdido por los mugidos 
de la catarata, y resbalándome sobre los húmedos 
escalones en donde caía su agua convertida tn va­
por. En fin, despucs de haber bajado casi diez mi­
nutos nos encoutramos con una construccion de ta­
blas que llaman el Fischet:. : conduce tan cerca de 
la catarata que levantando la cabeza se la ve preci­
pitarse sobre uno, y alargando los brazos se la toca 
con la mano. 

Desde aquella vacilante galería es verdaderamente 
terrible el Rbin por su poder y belleza, Allí fallan 
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las comparncionr.s : no es el eslruenclo del cañon; 
no es el íuror del !ron : no son los rugidos del 
lrueno; es una cosa como el caos; son las cataratas 
del cielo abriéndose al mandato de Dios para lanzar 
el diluvio universal : es una masa inconmensu­
rable, indescriptible, en fin, la que os oprime, os 
espanta, os anonada, aunque scvais qne no hay pe­
ligro de que os alcance. 

Sin embargo, sobre esta galería le ocurrió á sir 
Arturo la idea de bajar la cahrala en um barca. y 
al separarse de ella propuso la apuesta mortal qn~ 
aceptó lord Murdóy : cosa qbe confrnso no la com­
prendo. 

Despues de haber ,·i,lo la ca ida del Rhin desde el 
ca,lillo de Lauffen, es decir, desde la parte supe­
rior, y en seguida desde Fuchcter, esto es, desde la 
parte in[erior, quise verle todavía en medio 
de todo su .curso: á este efecto bajé á Jo largo 
de su orilla como unos cien pasos, poco mas ó 
menos; des pues hallé en una especie de remanso 
doce lanchas que esperaban pasajero, pa1·a trans­
portarlos á la otra parle del Rhin. Sallé á una de 
ellas, Francesco me siguió con mi malcla y mandé 
entonces al barquero que me llevase al medio del 
rio. A cien varas de distancia de la cascada está aun 
tan agllado como la mar en un temporal. Sin em­
bargo, llegados al centro de aquella sábana de 
agua, hallamos el centro menos agitado. Depende 
esto de que la catarata está dividida por una roca, 
á cuyos lados crecen musgos, hiedras y arbustos, 
y encima de la cual hay una especie de veleta re­
presentando a Guillermo Tell, y la roca quebranta 
el agua ~ue se separa espumosa en su base, pero 
deja detrás de él una linea reposada, tranquila, 
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desnuda, sobre lodo, si se la compara con el her­
videro de los dos brazos qoe la rodeno. Entonces 
pregunté á mi bar~uero si aprovecbanclo aquel <'S­
plcio era posible subir lmgta el pié de la roca, y me 
respondió que sin ser peligrosa, la cosa erabas­
tante difícil por el embate de las olas que arrojaban 
ta barca á un lado ó :í otro de la corriente, pero 
que si le daba cinco francos lo ·mtentaria. Respondí 
poniéndole en la mano lo que pedia, y se puso á 
remar hácia la catarata. 

Para vencer la fuerza de las olas que nog Tecba­
zaban luvo alguna dificullad, como hahia previsto 
el barquero, pero gracias á su habilidad se mantuvo 
en buen camino. Cuanto mas nos acercábamos á Ja· 
roca, mas el rio hinieodo á nueslm derecha é iz­
quierda estaba mas tranquilo debajo tle nuestro 
bareo. En fin, llegamos á un sitio bastante quieto 
donde nos paramos. Colncados allí en,medio mismo 
de su curso, lodo cubierto de su espuma y de su 
vapor, la calnrata era admirable; el sol próximo á 
pooer,r daba un linte de color de rosa á la parle 
superior de la cascada, mientras c¡t1t1 un fris infla­
maba el ,·apor que se alzaba del abismo sallando, 
como be dicho, á mas de doscientos piés ele eleva­
cion. Permanecí así exl11siado cercade media llora; 
en fin, el barquero me preguntó en dónde que,•ia 
hacer noche; respondí que pensaba pasarla anctau­
do, á cuyo efecto iba á buscar un carruaje ea Neu• 
bammn ó en Altemburgo, pues no hauiendo rnsa 
notable que ver, lrataba de aprovechar la noche y 
hallarme por la mauana á unll8 diez le:;uas de 
SchaITaasen. 

- Si no necesilais mas que un medio de tr:111s• 
porte, me dijo el barquer.o, y os es igual el dorn1ir 
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en una lancha óen un C1nT11aja, no es preciso que 
vaya is á Neuh:iaren oi á A ltcmlmngo, porq 11e no 
tewo mas que tomar los rcL'los, y nos marthare­
mo~ en seguida mas rápidos que si nos Uev-Jsen los 
dos mejores ca!Jallos del ducado de Baden. 

Era tan tentadora la pt•oposicion que encontré la 
cosa muy bien pensada. Nos arrc:;lamos en el p~e­
cio de diez francos pagaderos en Kaicers\bul. Ape· 
nas se concluyó el ajuste, cuando el bar,¡uero cesó 
de oponerse á la rapidez de !ª corriente, y cual me 
babia prometido, la barqmlla, ligera como una 
golondrina, se alejó de la cascada con una rap;dez 
que durante al¡,'Unos minutos nos quitó la respira­
eion. 

Durante diez minutos· ca~i, pudimos lada.vía 
abarcar todo el c@njunto de la cascada, menos 
grande de lejos que de_ cerca, en a~ncion á ~ne de 
cerca la caida misma hm1ta el bomonte, m1eulrrui 
que de lejos no es mas q11e el adorno 11rinc.i¡1al del 
cuadro sus aw•sotios son pobres y mezquinos, l: 1 
cast11lo

1 

de LauOen es poco pintoresoo; su posada 
arquitectura se aplana sobl'e la cascada. La aldea de 
Neuhaosen es insignificante por no decir mai; en 
fin las viñas que rodean aquellas dos fálmicas no 
co1;t1ibu-ye11 poco á darles un aspecto rústico de 
los mas anli-poélicos. Se uecesilaria para. hacer un 
digno cuadro de a,¡ueUa magnifica catatala los pi­
no~ de Italia, los álamos de Holaoda, ó las hemiooos 
eocinªs de Bretaña. 

Al primer recodo que forma el ~io s~ pierde toda 
aqnella perspectiva; pero loda,;m m por largo 
tiempo el mugido de la cascada, -y percibi por en• 
cima de los grupos de árboles que adornan las si­
nuosidades del Rbiu el blanco va¡1or que [oro10 
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sobre la catarata una eterna nube. En fin, la dis­
tancia disminuyó aquel ruido; las tinieblas me 
ocultaron el vapor, y comrncé á pr.nsar en los me­
dios de pasar en mi barca la DQcbe lo meuos mal 
posible; leva1llábase del rio una humedad pene­
tran le, un viento fresco corría en su superficie, y 
para preservarnos de aquel doble inconveniente, 
no tenia mas que una blusa de lienzo crudo y un 
panlalon de cutí b!anco. Traté de remediarlo acos­
tándome en el fondo de la barca; formé con la 
maleta una almohada: me metí las manos en los 
bolsillos, y gracias á estas precauciones logré entrar 
victoriosamenfe en reaccion contra el fresco aliento 
de la noche; además , andábamos bastante bien ; 
veia de ambas orillas lrnir los árboles, las viñas y 
las casas· esta vista concluyó por producir en mi 
imagina~ion el efecto de un walsdemasiado prolon­
gado. La cabeza me daba vueltas; cerrélosojos, y me­
cido por la corriente del agua ncabé por caer en una 
especie de soñolencia que no cm ni velar, ni tampoco 
dormir. Por muy adormitado que me hallase me 
sentia despierto, y un frio general se apoderó de mi 
cuerpo comprendiendo qu,, ten ia nece.;idaddesacu­
diraquel entorpecimiento y calentarme en el pensa­
miento; empero no tenia valor para ello, y me de• 
jé dominar de aquel doloroso lolargo. De tiempo en 
tiempo me senlia arr.,strudo mas rápidamente, oia 
un ruido mas fuerte y mas espantoso: levantaba 
mi pesada cabeza, me veia disparado como una 
flecha bajo un arco del puente contra el que el rio 
lleno de espuma venia á estrellarse. Senti entonces 
un vago instinto de peligro; tembló lodo mi cuerpo; 
empern sin embaq:;o, no era bastante para desper­
tarme el le.·ror. Con\i1iuaba mi pesadilla, y conocia 
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que de mínuto ,en minuto se entorpecian mas y 
mas mis miembros, y que la especie de sueño 
mismo que agitaba mi cerebro se hallaba próximo 
n borrarse y extinguirse. En fin, entré en un com­
pleto sopor, gracias al cual, si hubiese caído al 
agua, seguramente me hubiera ahogado sin cono­
cerlo y creyendo continuar mi sueño. No sé cuánto 
tiempo duró este letargo, senlí que hncian cuanto 
podían por sacarme de él; ayudé lo mejor que 
1•ude los esfuerzos de Francesco y del barquero; 
gracias á este concurso de buena voluntad de mi 
parte y de esfuerzos de la suya, pasé felizmente del 
fondo de la bari:a á un castillo: des pues me halló 
en una cama buena, caliente, en la que me fui 
desentumeciendo poco á poco. Pude entonces pre­
guntar en qué parle del mundo me hallaba, y supe 
con bastante indiferencia que habitaba el Castillo 
Bojo, y que mediante una retribucioo recibia l¡ 
hospitalidad del gran duque de Baden, 
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